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ZULOAGA, PIN.TOR DE RETRATOS
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,k1TE DEL GRAN ARTIZIA VA3CO, 31. TUYS8 DE TRES GelermoNss

DE UNA MOBLE rAnLIA ESPAI OLA.
CARLOS MANUtt enNANDEZ-SHAVI

e.tre los grandes pintores espahole,s conteriporilneos no hay, sin

duda, ninguno que haya sido tP.n discutido como Ignacio Ettloage.. Necesitó

toda la fuerza de su talento y todo el temple de su rez a vasca para sobre-

ponerse a crItica.s y campaäa.s y dar cimr a le labor que su temperamento le

dictaba. El tenfa una visión 11 Espafía frie, desde luego, sorprendió a las

gentes y levantó irritadas protestas. Marchó al extranjero; trinfó,en ?aria,

en Roma, en Londres y en Nueva York Glaricrosa.mente. Y sólo cuando su pintu-

ra,— sus obras pictóricas, — le hicieron famso, decidiese a arrostrar, en

una 51xposición amplia de sus lienzos, el juicio de sus compatriotas en Ma-

drid. Desde entonces, podri-t hrse discutido la inteno1n de muchos de sus

cuadros e incluso la oportunidad del momento ea que fríeron pitados; cero lo

que ya no se discutió fu.; zu pintura: la calidad de Zuloa,ga como pintor; la

firme personalidad del artista, consagrado hoy como uno ;le los atta destacados

valore	 el arte contemporáneo universal.

si el cuadro de asunto de Iuloatla pudo encrespar vivas f)ol ginioas, el

retrato convenció desde el primer liomento a tirios y troyanos, que discrepa-

ban en los detalles, pero se pontaa de acuerdo en lo esencial. Y lo esencial

era que Ignacio Zuloaga, fervoroso ada-iirs.dor del Greco, de Vel‘zques y de Ga-

ya, posera lo que aquellos grandes naestros: pleno dominio, material y espi-

ritual, de su arte.

Para sobresalir en este g4nero del retrato,— dice la gran autoridad de

Don Manuel 3. C,ossfoos st ud liudo al Greco,— hace falta mista Que nada, aparte

de la indiopensable habilidad técnicaren s aquella interina fuerza de penetra -

ción, que sabe percioir de un golpe y acierta a fijar; sin tanteos ni vacila-

ciones, la resultante -aaracteristica de todo un proceso espiritual del indivi-

duo, dispersa, hasta entonces, en situaciones varias	 12omentos diversos. Ea-

recie de intuieilm, si asi puede decirse, de la fotografia compuesta. Por ha-

berla posetdo fu; 91 Greco, ante todo y sobre todo, un pintor de almas.*

Sg berios por Rusifio1 y por preop, las confesiones del autor, el grado de
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devoción de zuloaga, desde su Juventud, hacia el genial cretense. Nos constan

las prolongadas contemplacianea t cuadros as Vc1Zzquez y uoya, a que dedicó

el pintor de Eibar muchas de lea mejores horas de eu vida. Do nada le hubie-

sen valido tales admiracionee para ser un gran retratista si al mielo tiempo

no hubiese poseid° esa intensa fuerza de peneeraalán de que habla al prafeeor

Gotosa°. Pero, precisamente, en esa aguda. sensibilidad y eu eea espiritual per,

cepción de tipos y semblantea reside parte de la Gran fuerza creadora de Mi-

loaga. Por eso no pueden extra:ia.r a aadie aue grandes triunfos como retratis-

ta, logrados siempre sin Eiena, y auchae vecee czn mayor realce, de su acusa-

da personal idad.

Un critico contemporáneo que, para raer panegirista de Zuloaga, no ha

necesitado dejar de ser crítioo,• laaaaeio de Leryea,- encabeza su estudio so-

bre loe retratos zuloaguescos con una afiraacila rotunda: °Podemos propalar,

decidida y resueltamente, cue alu.lokega no u pareoe j entre otras muchas cosas

que es dable decir en honor sewo, no ya uno de los las notables pintores de

retratos que nos ofrece Espaia, sino taeibián uno de los contado que ahora los

pintan, dentro y fuera de nuestro pais, Goa aerdadera dignidad agudd senti-

de del género*.

Asombra el nariero de retratos que & lo largo de au vida ha pintado el

maestro eibarrés• 'Aparte de tantee y .tautee anónimas tipos como ha reproduci-

do en sus cuadros de asanto, (tipos eadonde la copia fiel ha alternado con la

libre fantasla del artista), piOn inuentablee loe que pueden considerarse anie

cemente cono retrato: unos en grupos, easi ;,eieapre familiares; otros, como

los de Barrés y Larreta, ouaoe pefeajes les dan car gcter de verdaderas compo-

siciones; otros, en fin, retretoa iattividuales, cuyos roetros, cuyas figuras

y aun 014 O 3 fondos atestiguan que el autor ha sido siempre libre pare valori-

zar los elementos que ha tenido a eu aleence.

No corresponde a nuestro empello exaEilnar,- y mono r, discernir,- temas

ten sugestivos para 1r)9 orttices coae /es de le aaaor o menor efectacrón de

estos retratos o la existencia en ellos d c una atmósfera respireble. E pabil-

o° aficionado ha emitido su fallo dando a los retretoe de Zuloas,,a la Plkh:

consideración...y a su juicio nos atenemos. Lo que ei deseareos c comprebar la

amplitud y extenelón de la obra zeatoagueleoe en e -.4 -Zie género.
Legado Guillermo Fentandez Shaw. Biblioteca.



Desde los A43 humilde/ tipo populmree ha lte lau damas mis distin-

guidas figuran en la profusa co3eceicln de sus reteatos. yEl en eu Juventud,
dieciocho

cuando el artista cuenta ekceJes*eee 	 hace el de eu padre. « intedo en

1888, ya revela en su joven aetor urw, oriente.hen senn; ye. proeete, por au

honrad dibujo, graniee zosee. d se efe.1 11: , ee	 4e7rde presenta zuloaga en Pa-

ris dos Pele: el "Reteato dm Al 1121171 1'.4 7 1 :51 enaeo de Eibar"...que el: otro

retrato. De la misma boca (33 el "7.etrate de ui portere", que per prie.era vez

se expone en Bilbao; y allA: per 31 24 merche zu2osem e Lendree, dende pinta

entre otros retratos, los de le fani2ia Morri3zon y el de Pistar Cacar Brow-

ning, catedrático de la Univereidee': de Ceubridge. Pesan unos aaoe....elolicita-

do por vehementes aficiones teur!.nae, que est ge a . punto de malograr la obra

del pintor, hace en Sevilln el retrete de 3u iusestro en tauromaquia Lanuel ciar

mena "el Ponedero"; y en 1395, otro 7.ienzo zu;o, — precieeuente titulado 4Re-

trato3 4 ,— obtiene en el Salk ne Peris grandes alabanza2 y en adquiride por el

Gobierno frenc41.

evaienee eran aquellos retrretedoz? El tfe del pintor, el fameee cera-

mista Daniel suloftga, y dos hijas de ;Iste, Esperanza y Teodora, Eetoa Ires fa-

miliares ) y otra prime., lindida, 3iriel;I:no1e 12 modeloe en ou cana de Stl&VIZ,

habían de mer base e inepiracetga pera ala perei?S'n de ouadros, luego famososa

para que Zuloege se coneezraee, r 7ert1r de aquel momento, definitivemente, a

la rrofeei6n que le brindeta, Talacle la glorie y la riqueza.

ieede mntonees, tau; de reteatee,—de ungnif i.co2 retrato;,— reldrien de

su pincel, rftpido y cmgnrot 2ole cabe hecer, eenriindole a ls memoria, una enti

meracicln de loe mis importenteu: el del -.ieedor "7;oriamo e , el de "El matador

GALLITO y su feentlin g , el de Don Palle 121-angt, loe de le artista PAUL71TE, el

de la °entente "lucienne :revel en el eeGundo acto de GAFE!" el de PEademoi-

selle Picard w , el de "Le eianista ze:lorite Rigault", el de	 dame Catulle—In

el de "Antonia la bailaora:" y el d	 Madame osita Gutierrez*, ese era

una enelana earaeola residente en Peris.

En la plenitud de su. triunfo G- de zu faea, tu “o Don Daniel y 2US pr4

mas siguen elendo modelos preftridoe por Zuloaga, a los que une lee de uuchas

figura2 lobreetliente; en el mundo internacional de les T.etres, :taz Artes y la

Escena. Así los de: eaerioe Berr g e, contemplando el /Janoreme de Toledo; Rodri-
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guez Larreta sobre un fondo de murallas dm Avila; Larcelle 3out7, la artista

rusa ser,crita Malinowska, el liAleatro ralla, el escultor Beobide, el cantor

Beffalo, los escritores w itzorin° y VrAile	 • pianista Paderemsky,el vio

llnista Larrapidie...Y, para no olvl.dar tadevooJ.en por el arte taurino, las

figuras Le Juan Belmonta y el *AlbuisfW.
ZZ	 ZI1

Pero es que, Palada, Zuloalla puede e/3r consAerado como un pintor de

retratos arlstoerg.ticos. in ce d2r un-,?unto dm zu personalidad., el artista ha

encontrado siempre cl rasgo alwacterfstioo, el contr g ste tn'enr:ndo o cl acen-

to espiritual de las damas de loz nobles que ente ets ojos han desf11ado.E1

duque de Alba (por do o vec e s): 214 etipo sa la inolv idabl e nuquesa nosario y su

hija la duquesa de nontcro (otzas (loe 11-ece:4); lr princesa rfo de Saboya,la du-

quesa tia Fern	 in c ,Dadesa de Vioalinl, Ya rArqueza de Anurrlo, los mar

queseí.; del M grIto, el maz'zIn g o d	 oinena, 7.. p.a hijas de los na2lqueses de :urge

na, lns condesas de 213netall, Vea:c2, Elda y Kinnoul, la2 setoras de Soria-

no, Gorcuera, Y1cui, 	 7atifio y GainzL, Ultdana	 H1.79 Mardwords,Den

Carlos Béistegui, Don Alfonso Churruc:..;, ();:ro uuohos arintácratas ospafloles

y extranjeros se Iskri ufanado le po.sar ante la u:.rad l. obscrvaora de Zulonga,

dzindole variades tedias para auu uaGaffj.caa cruaciones.

Uha noble ramilla es-2ajloia, que Tiente Itín. f' 71- ngentro elharr4s Intima

estimación, we enorgullece de contar <on retristos de Zuloaga correeondimotes

a tres de sul: generaciones	 14 de 7ws duques do 'fontellano, (perteneciente

él a la grah lasa de ?erna.a 2UU1.13z e hija ella do los duques de Arign).Cuatro

lienzos importantes pind; !lustre vasco, rctratando a. personts de esta es-

clarecida familia, tan Amante de las Artes. aorrespondientes loa cuatro a mtv

distintas 4pooa.s, ofrecen ua doble .Itie:71.,s para todo admirador de 3nloaga: el

intrrnseco de cada. uno cono pintura 1 el de poder apreciar, al trav g s de una

MIMA faallia, la evoluel(5a del azte lel goaial aaestro.

Cuando Zulcaga 71no aUad-.-id alll por 1920 y pint,5 lee retratos de los

ducales de Alba, hizo los le oti:o2 arlatzloratms espanoles. 7ntonoe% eUrgi6 eae

extraordinario lienzo que es ti retrato de la duesa de Ari6n, en la pleni-

tud de 4L belle2.a	 au elegancia; cuadro ea donde triunfa la opulencia de las

llneaa curvas, en contrate coa la, finura de la silueta retratada, sugiere,

con tren la falda &aclocada, coa la 4.lta rednada peineta que sostiene la
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tilla y con los nublados concentricos de su fondo, la idea de lozanLa frescor

de centenares de surtidores, cuyos látigos de transparente agua formaran arcos

inverosímiles de todos tamaños y en todas direcciones, siempre esbeltos, siem-

pre airosos y siempre en vertiginoso movimiento.

La duquesa de Arión,- por su matrimonio con el VIII duque Don Joaquín

Fernández de Córdoba y Osma (cuatro veces Grande de spana),- es Doña Luz Ila-

riátegui y Perez de Barradas, marquesa de Bay. Casada la hija de ambos,Dola

1-141da, con el actual duque de Montellano, enlazaron con este nuevo matrimonio

las dos ilustres familias. Y precisamente Zuloaga, unos cuantos años después

de haber reproducido la figura de la duquesa de Aricin, retrataba en Paris al

interior duque de Montellano, padre del actual. Aparece en este retrato de

1928 Don Felipe Falos Osorio d'Adda y Gutierrez de los Ríos, VIII duque de Mor

tellano 3 marqués de Castel Moncayo, vistiendo de etiqueta y cruzando su pe-

cho con la banda del Gran Collar de Carlos II!. e parecido del rostro es a-

sombroso; y un prodigio de naturalidad y buena pintura, esa mano izquierda que

recoge el vuelo de la capa forrada de terciopelo.

Diez afios más tarde, durante la guerra española, coincide la familia

Montellano en Zumaya con el ilustre pintor, instalado en su casa de la costa

cantábrioa. Y auf (1938) pasan al lienzo las figuras de la actual duquesa y

de su hija mayor; aquélla, Doña Hilda Fernández de Córdoba y Mariftegui, mar-

quesa de Mirabel y condesa de Santa Isabel, y su hija, la encantadora María

del Rocío Falcó y Fernández de Córdoba, cuando contaba seis años de edad. Las

aristocráticas personas, que acaban de descabalgar después de un paseo, deste

can su belleza y la esbeltez de sus figuras,- en un cuadro de grandes dimen-
un

%iones,- sobre e* caracterfstioo fondo de rocas y de ría nortenas.

Magnífico lienzo éste, halla su complemento en el retrato del duque de

Montellano actual, Don Manuel Falcó y Escandón, Osorio y Barrón, Marqués de

Pons, que, en la propia zumaya, da ocasign en 1944 al maestro e.uloaga para en

que logre una de sus obras definitivas. Recientemente nos honramos publicando

el retrato de cuerpo entero. En el detalle que ofrecemos hpy, puede apreciare.

se el pormenor de la firme pincelada, que capta espíritu y materia con prodi-

gioso poder de penetración.

= = =
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De estos cuatro lienzos,— realistas y espirituales al mismo tiempo,—

cabe decir lo que, de la obra total de este g gnero, ha escrito Bernardino

de ?antorba en su libro documentado y certero sobre nuestro pintor: *Nada mg
lejos del concepto fotogreico que un retrato pintado por Zuloaga. La silueta,

bien estudiada, bien hallada, da a la obra, con la graciosa armonia de su li -

nea, un indudable valor decorativo*. En los salones de los duques de Arión y

de los dtques de Montellano, las ilustres figuras, perpetuadas por Zulogga,son

firmes y elocuentes testimonios de esa armonla de Ifneas y, además, felices in

t grpretes de la DIK2 depurada emoci6n estética.

DIWO DS MIRANDA
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